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ECONOMÍA Y TRABAJO

Lo primero que hizo el presiden-
te y consejero delegado del gigan-
te alemán Siemens, Christian
Bruch, tras hacerse pública la de-
cisión de absorber Siemens Ga-
mesa hace poco más de un mes
fue viajar a Bilbao para reunirse
con el Gobierno vasco. En el Gabi-
nete que preside Iñigo Urkullu
había un alto grado de preocupa-
ción: por los efectos que puede
tener esta operación y por el futu-
ro delmillar de empleados que la
compañía tiene repartidos en la
sede corporativa de Zamudio (Bi-
zkaia) y en las fábricas de Astea-
su (Gipuzkoa) y Mungia (Bi-
zkaia). De aquel encuentro con
la consejera deDesarrollo Econó-
mico, Arantxa Tapia, solo tras-
cendió que “los trabajadores no
son el problema”. Pero dado que
todas las gestiones desde enton-
ces semantienen bajo el secretis-
mo, las dudas están lejos de disi-
parse.

La zozobra es más que com-
prensible: está en juego la joya de
la corona del sector secundario
vasco y una de las pocas piezas
de gran valor de la industria espa-
ñola en la era de la ingeniería, el
conocimiento y las energías reno-
vables. Gamesa, una empresa
rentable en lamayor parte de sus
más de 40 años de historia —“era
una máquina de generar benefi-
cios”, recuerda Ángel Pérez, ana-
lista deRenta 4—, acumula pérdi-
das de 2.300 millones de euros
en los dos últimos. Solo en el últi-
mo semestre del ejercicio pasa-
do, los números rojos ascendie-
ron a —atención— 780 millones.

Este súbito empeoramiento
en su salud financiera ha llevado
al coloso alemán, que en 2017 fu-
sionó su división eólica con la
empresa vasca, a tomar una de
las pocas alternativas que tenía
disponibles: lanzar una opa por
el 33% del capital que aún no con-
trola para sacarla de Bolsa e inte-
grarla como una empresa más
de su conglomerado. “Es un res-

cate”, sintetiza Daniel Rodrí-
guez, que sigue el día a día de
Siemens Gamesa desde Bestin-
ver Securities.

Sin la oferta alemana, dice Ro-
dríguez, “Gamesa tendría que
acometer una ampliación de capi-
tal; así que, llegados a este punto
es la mejor opción posible: los re-
sultados no creemos que vayan a
mejorar en los próximos trimes-
tres, pero a largo plazo es un ne-
gocio buenísimo en el que la em-
presa alemana no puede renun-
ciar a estar”, añade.

Aunque particularmente gra-
ve, la situación de Gamesa no es
ajena a la del resto de fabricantes
de aerogeneradores, como la da-
nesa Vestas, su competidor más
claro, que acumula varios avisos
consecutivos al mercado de que
no cumplirá los resultados previs-
tos. Por paradójico que pueda pa-
recer, el apetito global por las
energías renovables no se está
traduciendo en una mejora en
las cuentas de resultados de las
empresas del sector, que acusan
lamultiplicación de la competen-
cia, la rivalidad de la solar fotovol-
taica—conunos costes de genera-
ciónmenores—, el aumento en el
precio de lasmaterias primas y el
encarecimiento del transporte.
“Todos estos factores han erosio-

nado los márgenes. A eso se su-
ma que su negocio está entre dos
grandes poderes, Estados y eléc-
tricas, que les presionan mucho,
y que muchos proyectos estaban
firmados a precios de hace años,
sin ajustes posteriores”, resume
el analista de Renta 4.

Los mensajes de tranquilidad
queBruch trasladó a las autorida-
des vascas no han conseguido evi-
tar una pérdida de confianza. En
una reciente intervención en el
Parlamento vasco, Urkullu alertó
de “nuevos riesgos”. Aunque
fuentes de la compañía aseguran
que tanto el empleo y la actividad
como las compras a proveedo-
res nacionales (1.300 millones
en 2020, de las que el 26% corres-
ponden a 700 suministradores
vascos) están garantizados, al
mandatario le inquieta que la
Gamesa enraizada en Euskadi
acabe como una sucursal alema-
na sin apenas capacidad para to-
mar decisiones relevantes.

“Desde un punto de vista de
país, la oferta de Siemens es al-
go que los Gobiernos [español y
vasco] tienen que prestar muchí-
sima atención: es clave que haya
un diálogo fluido con Siemens
para asegurar que no se descapi-
taliza la empresa y que su activi-
dad no se deslocaliza”, esboza
por teléfono Javier Suárez, co-
rresponsable de análisis euro-
peo del banco de inversión italia-
no Mediobanca y especialista en
empresas del sector energético.
Es, dice, lo mismo que haría Ale-
mania si la situación fuese la in-
versa. “Tener acceso a la tecnolo-
gía que está detrás del desarro-
llo de las renovables, que son
cruciales en el nuevo modelo
económico, es fundamental.
Más aún en un momento en el
que la energía tiende a ser cada
vez más local”.

La incertidumbre sobre el fu-
turo de Gamesa es palpable en
la plantilla, que no esconde su
preocupación. El temor que tie-
nen los sindicatos es que la “opti-
mización estructural” anuncia-

da por la multinacional alema-
na para tratar de enderezar el
rumbo de la española se traduz-
ca en un desplazamiento de los
órganos de decisión a Múnich,
recortes de la actividad indus-
trial en España y se prescinda
de la cadena proveedores. “Des-
de que en 2017 Siemens Energy
se hizo con el control”, critica
un representante de UGT FICA,
“la compañía ha ido deteriorán-
dose por una mala gestión”.

En los últimos años, los traba-
jadores han visto cómo se iban
vendiendo las plantas de Miran-
da de Ebro (Burgos), Aoiz (Nava-
rra), Cuenca y As Somozas (A Co-
ruña). También cómo se trasla-
daba parte de la fabricación a
Portugal tras la compra de la ale-
mana Senvion, y cómo se des-
prendía la división de parques
eólicos, comprada por la eléctri-
ca escocesa SSER por 580 millo-
nes. “Si también se venden la
unidad de multiplicadoras y Ga-
mesa Electric, podría desapare-
cer todo el tejido industrial que
cuenta Gamesa: en España solo
quedaría en España la fábrica
de Ágreda (Soria)”, advierten
desde UGT FICA.

Desde que Siemens tomó el
control sobre Gamesa en 2017,
apunta la presidenta del comité
de empresa, Clara Fernández
(CC OO), se han destruido 1.500
empleos en suelo español y se
han cerrado cuatro plantas: “La
opa viene a certificar que el ries-
go de nuevos despidos está ahí,
aunque el consejero delegado Jo-
chen Eickholt nos aseguró en
una reunión reciente que esto
no se va a producir”. En la prácti-
ca, coinciden los representantes
sindicales, “la decisión de sacar
a Siemens Gamesa de Bolsa pa-
ra que empiece a cotizar en Ale-
mania significa que los centros
de decisión se trasladarán allí”,
afirma un delegado de UGT.

Catalizador de inversión
En este escenario, el profesor
Massimo Cermelli, profesor de
Economía de la Universidad de
Deusto, añade otro elemento
fundamental: “Siendo relevante
el impacto que los ajustes pue-
den tener sobre el empleo y la
fiscalidad, la operación llega en
un momento crucial en el que
está en juego la captación de fon-
dos europeos destinados a pro-
yectos empresariales que apues-
tan por la revolución digital y
verde”.

Cermelli también destaca el
“conocimiento y la tecnología
que ha desarrollado Gamesa du-
rante varias décadas” y su in-
fluencia en el impulso de las
energías renovables. “La estrate-
gia empresarial irá dirigida a re-
cuperar la senda de la rentabili-
dad tras las pérdidas millona-
rias acumuladas, pero el riesgo
de una deslocalización tendría
consecuencias negativas: es una
compañía clave para obtener fi-
nanciación europea”. La opa de
exclusión sobre Siemens Game-
sa, zanja el profesor universita-
rio, “trasciende la operación fi-
nanciera porque puede tener un
alto coste en términos de em-
pleo, fiscales y de pérdida de pe-
so de la industria”, que en Euska-
di supone el 22% del PIB. “Se-
ría”, zanja “una pérdida irrepa-
rable con consecuencias que es
muy difícil de medir en térmi-
nos económicos”.

La decisión de Siemens de tomar el
control total del grupo genera dudas en

la plantilla y en el Gobierno Vasco

Gamesa, el ocaso
de una de las

joyas industriales
españolas

Fabricación de un aspa en la planta de Siemens Gamesa en Hull (Inglaterra), en enero pasado. / PAUL ELLIS (AFP)

La empresa
acumula pérdidas
de 2.300 millones
en dos años

“El control de
Múnich a partir
de ahora será total”,
avisa un analista

El apetito por las
renovables no se
está reflejando en
las cuentas del sector
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